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TIJERETEO POR e l  ABATE LEPE

Cristo, el Hombre-iE)ios, el seif incomparable, roíto 
amor, todo mansedun^re» todo p^dad, todo misericM* 
día, clavado en la Ccéz y  co n íste te , es « isi^ ad o  del 
orbe entero, queá través efe los s^ o s  contempla «>n 
ojos de asornbro.el sacridei® más puro para !a reden­
ción del género humano.

Ruedan los tronos, los pueblos desaparecen, las socie­
dades se conmueven hondamente, todo cambia, más la 
figura de! Nazareno, derramando su sangre divina, del 
mismomodo que la figura de la Dolorosa, viven y vivi­
rán eternámeme rodeados de esplendorosos nimbos de 
luz, cuyos arreboles iluminan los más recónditos ámbi­
tos de la tierra.

Rindamos la pluma ante tanta majestad y grandeza 
tanta, y  Consagrémonos en este día á registrar algunas 
notas relativas al Divino Crucificado, al Nazareno au­
gusto.

F ie l  retrato de yesús.—Del precioso libro L a Obra de 
la Redención. Leyendas cristianas de la Pasión, Muerte 
y  Resurreceión de Nuestro 5 eñor Jesucristo (a.* edición, 
1908), por el ilustrado presbítero D. Ramón Méndez 
Caite, copio esta interesantísima descripción (1);

«En el tomo VIH, página 77, del Catecismo de Perse­
verancia, del A. J. Gaume, hay una nota que dice: «He 
»aqui ahora el retrato material de Nuestro Señor, tal 
•corno nos lo ha conservado y transmitido la antigCie- 
»dad: Tenía un rostro bellísimo y muy animado, el ca-
•  bello algo rubio, no muy espeso y un poco rizado; las 
•cejas negras y ligeramente arqueadas. Sus ojos, de co- 
»lor de aceituna, brillaban con una gracia admirable.
•  Tenia la nariz recta, la barba rubia y medianamente 
•larga, el cabello bastante largo, pues nunca tocó su ca-
•  beza la navaja ni la mano de hombre alguno, excepto 
•la  de su Madre, durante su infancia.

•  Llevaba el cuello algo inclinado, de suene que su
•  ademán no era demasiado arrogante ni erguido. Su  tez 
»cra de color trigueño, la cara ni redonda ni larga, sino 
•como la de su .Madre, un poco prolongada y ligera- 
•mente sonrosada. La gravedad, la prudencia y la sere-
•  nidad se hermanaban y rejpiandeclan en su semblante.
•  En una paiabt»: era del todo semejante á su divina é 
•inmaculada Madre »

También en el año 3a se hizo por orden del Empera­
dor Tiberio, en forma de camafeo, de un metro de alto 
por medio de ancho, el único retrato de Jesús, que pasó 
de Roma á Constantinopla, en donde se conservó esta 
reliquia hasta que fué ofrecida al Papa ürbano VIH.»

E fig ie  de Cristo levantada en Cesárea de b'itipo.—Del 
notable libro P lá iicasy Crónicas, debido á la pluma de 
M.Casás Fernández, copio:

«Eusebio de Cesárea, en su Historia eclesiástica, ma­
nifiesta haber visto la efigie levantada á Jesucristo en 
< Icsárea de Filipo por U sirofenisa, á quien el contacto 
de la túnica de Cristo curó de una hemorragia. No hace 
mucho tiempo que fué descubierto un bajorrelieve que 
r.-produce la cligie de Cesárea. Este bajorrelieve, según 
(■ pina el arqueólogo Rossi, está tomado del monumento 
dicho, en la primera mitad del siglo iv. NicéforoCalix-
I j, en el siglo xiv, publica una descripción de Jesucristo, 
repitiendo lo dicho por ios escritores más antiguos. Se­
gún asegura San Juan Damasceno en carta dtrigitla al 
Emperador iconoclasta Teófilo, Constantino hizo pintar 
á Jesucristo, gnaii forma historici descripsere. En una 
carta atribuida á Publio Léntulo, que se dice fué Gober­
nador de la Judea, se describe á Jesucristo acomotlindose 
esencialmente á la imagen que nos ofrece la tradición 
en la forma siguiente: Su frente es lisa y ancha y tiñe 
sus mejilUs un rubor metable. Su naria y s u  boca están 
formadas con admirable simeiria. Su barba espesa y de 
un color que responde al de los cabellos, desciende una 
pulgada debajo del mentón y se divide hacia el medio,

(■ ). Las prueb.is d« la autenticidad de este rdato s« ha-
II in ea la ¡lis! Pamilia Sac , por Sandini, e. X.V1I. pági­
nas ^87 y siguiente». --

E l  N a z a re n o .

1-'
aproxirerándose.á la forma de una'korquilla. El ejem­
plar que se cadoce de la c ^ lá  de ubiias Lentulus, es 
copia dá un mánuscníio que en la actuirfidad posee lord 
Kelly.»

Cetria del' Gobernador db Judea a l César romano, 
describiendo la Jigura de Jesús.—En la biblioteca de los 
Lazaristas de Roma exiate una carta dirigida á César 
(Sor Pnblius Lentulus, Gobernador de Judea, predece­
sor de Pila tos, escrita en ¡a época en que Jesús empezaba 
su predicación. Dice así:

«El Gobernador de Judea, Publius Lentulus, al César 
romano.

•  He sabido ¡oh César! que deseas tener noticias deta­
lladas respectoá ese hombre virtuoso llamado Jesucris­
to, i  quien el pueblo considera como profeta y  sus dis­
cípulos como hijo de Dios y creador del cielo y de la 
tierra.

•  El hecho es que todos los dias se oye contar de él co­
sas maravillosas; sana á los enfermos y resucita á los 
muertos. Este hombre es de mediana estatura y  su fiso­
nomía se halla impregnada á la vez de una dulzura y de 
una dignidad tales, que quien le mira se siente obligado 
á amarle y á temerle al mismo iiem(>o.

•  Su cabellera, hasta la altura de la oreja, es del color 
de la nuez madura, y desde ahí hasta los hombros, de 
un rubio claro y brillante; hallándose dividida en dos 
partes iguales por una raya, al estilo de los nazarenos. 
La barba, del mismo color que la cabellera, es rizada y 
partida: sus ojos, severos, tienen el brillo de un rayo de 
sol, y  nadie puede mirarle de frente. Cuando reprende 
inspira temor, pero al poco tiempo las lágrimas asoman 
á sus pupilas; nasia en sus rigores es afable y bonda­
doso. Dícese que jamás se le ha visto reir, y en cambio 
llora con frecuencia. Sus manos son bellas, como sus 
brazos. Todos encuentran su conversación agradable y 
seductora. Pocas veces se le ve en público, y cuando 
aparece, se presenta con singular modestia. Su aire es 
muy distinguido y bellas sus facciones; no es extraño, 
pues su madre es la mujer más hermosa que se ha visto 
en este país.

•S i  quieres conocerle ¡oh César!, según ya me lo has 
dicho una vez, dlmeio y te lo enviaré.

•  Aun cuando no ha seguido estudios, conoce todas las 
ciencias. Anda descalzo v lleva la cabeza descubierta. 
Muchos se ríen al verle de lejos; pero al acercarse á é l, 
se sienten poseídos de respeto y admiración. Los hebreos 
dicen no haber visto jamas un hombre semejante, ni ha­
ber oído una doctrina como la suya. Muchos creen que 
es Dios; otros aseguran que es tu enemigo ¡oh César! 
Dícese que jamás ha hecho daño á nadie, y que, por el 
contrario, se esfuerza en hacer feliz á todo el mundo.»

L a  túnica de Cristo.—Visé, s^ ún  la tradición, tejida 
por la Virgen. Creció á la par que crecía su divino Due­
ño, y no se gastó ni usó nunca. I.OS soldados la jugaron 
á los dados al ser crucificado el Salvador, y, rescatada ó 
comprada por la Verónica, ó por otras personas, se con­
serva hoy día en Tréveris (Prusia-Alemania), por dona- 
ci(ÍD de la Emperatriz Santa Elena.

No se sabe cuál es el color de la túnica: unas veces

Rarece púrpura, otras parda y otras de amarillo pálido, 
io tiene ninguna costura, es ligera y lina, y se ignora 

de qué hilo está hecha. Se cree que está tejida con fila­
mentos d« ortiga, pero no se sabe de cierto.

Las mangas tienen pie y medio de largas y uno de an­
chura; toda la túnica, comprendidas las mangas, tiene 
cinco pies y cuatro pulgadas de anchura en lo alto, d(» 
pies y tres pulgadas en el pecho, y tres pies y siete pul­
gadas al fin. S u  altura es de cincOpies y una pulgada y 
media (>or la parte de detrás, y un poco menos por de­
lante.

Su Santidad León X, en 1514, acordó el permiso para 
su pública exhibición cada siete años, concediendo á la 
vez iivJulgenda plenaria á tiodos los que l»  visitan.

Esta sama reliquia se conserva en la antiquísima Ca­
tedral de k  ciuded de Tréveris.
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i
EL CRISTO DE ORENSE

Toda la filosofía de un dolor sublime acer­
cóse al Cristo de Orense para susurrarle trozos 
ingenuos de vida campesina. Su rostro, impreg­
nado por el vaho de las penas, adquirió la pátina 
■ del misterio v por sus mejillas resbalan las lágri­
mas dulces y serenas como las ondas del Miño. 
L a  dolorida efigie habla en secreto siempre.

Santo silencio hay en la austera capilla, que 
produce estremecimientos de frío, ansias de 
volcar angustias, deseos de traer á los labios las 
congojas y llorar á gusto. El huelgo tenue del 
agonizante parece escucharse tras el pecho san­
griento de un corazón que late, y su cara, en­
negrecida, tórnase cárdena cuando las lámparas 
medrosas hacen temblar sus reflejos lívidos y 
apocalípticos. Sus brazos, eternamente abier­
tos, nos llaman hacia sí para estrecharnos cari­
ñosos, y  en su divina cabeza l i  corona clava 
sus garfios negros y agudos.

Por el ambiente cruza un jirón de luz que 
los ventanales proyecun y su arco violáceo 
traza un conjunto de multitudes invisibles que 
esbozan dramas, cortan sollozos y ahogan gri­
tos, que son epílogos de tragedia. Los e.xvotos 
que penden de las paredes vocean con tosque­
dad extraña el poder del cielo en la vida rural, y 
los pájaros, enjaulados, preludian las sonatas 
que en la umbría recogieron,

El Cristo de Orense es la imagert más popu­
lar de la tierra, porque la leyenda, para recu­
brirle con su manto misterioso, corrió callada­
mente por lodo Galicia y libó mieles en su flora 
abigarrada. No necesitaba que el donaire del 
pueblo fórjase en su rostro macilento el mila­
gro asombroso de su barba imponente, para 
que las rodillas se doblasen ante su presencia.

La musa popular desgranó una perla que 
tiembla en las cadencias de una copla y la aldea, 
alborozada, acude á la continua á dejar la ofrenda 
de su alma rústica, agreste como el perfume de 
nuestras montañas.

Tiene el Cristo de Orense un día de luz y de 
colores, de sana alegría y de poesía muy honda. 
Es allá por Mayo, cuando la campiña orensana 
se viste de gala y los pueblos de la comarca en­
vían á sus romeros alegres y decidores como 
su fe que estalla, y se ve venir á la caravana de 
portugueses espléndidos y finchado?, y las cam­
panas de la Catedral, á vuelo, llenan los aires

de algarabía regocijada, y se baña la atmósfera 
con efluvios de heno y hierbaluisa, mientras el 
alarido del poseso repercute en el interior de 
la capilla como un aturuxo que corona la fiesta, 
solemne y grande.

Hay otro día melancólico en que el Cristo 
resplandece trágico bajo una nube de tristeza. 
Es en estos días de Pasión cuando la fúnebre 
salmodia anega el templo con la voz lamentosa 
del Miserere y se rasga el velo que oculta al 
Cristo, y los rezos adquieren forma de gemi­
dos, y una unción pavorosa sobrecoge á los 
penitentes, mientras las lámparas tras raras 
oscilaciones, se van apagando lentamente para 
producirnos con su obscuridad sucesiva escalo­
fríos de tenebrario.

Los técnicos, que siempre fueron fríos y hie- 
ráticos, como la rigidez de un precepto, que se 
aparten de contemplar al bendito Cristo. Es po­
sible que, embelesados en medir el diámetro de 
un músculo, perdiesen la tremenda sensación 
de un conjunto que pesa como maza sobre el 
espíritu para borrar nuestras torturas en fuerza 
de sublimidades.

Difícil será encontrar á un orensano que no 
deba un favor al Cristo. Yo tengo un suceso ex­
traordinario escondido entre pecho y alma. Ja­
más quise narrar el caso, que tuvo para mí todo 
lo estupendo del milagro. Bien sabe Dios, que si 
á ello me resistí y me resisto, es porque siempre 
repugnó á mi temperamento poner al sol los 
claroscuros del alma. En los momentos terribles 
de mi vida, el recuerdo del hecho singular, 
bastó para que mi espíritu en tensión se ocul­
tase tras una penumbra protectora. Perdonadme 
hoy también que sea avaro de una dicha que la 
publicidad me arrebataría.

Sólo diré, que ha sido enérgico como una ful­
minación en mitad de una noche negra, cuando 
me rebelaba; un padre cariñoso cuando lloré, 
siendo bueno; un amigo dulcísimo cuando con­
trito, le deposité mis penas; un juez airado 
cuando espió mis prevaricaciones y la fuente de 
mi inspiración más pura cuando mi tosca pluma 
rebotó en su coscado divino.

Basilio A L V A R E Z .

Abril, 1908.

Ayuntamiento de Madrid



GALICIA 143

i
y iR X E N ,

Virxen chorosa; nai sin consolo, 
Ten o seu fiilo cnorto n’ o colo 
Botando sangre por mans e pés; 
Fixol’os olios n ’o azul d’o ceo,
As sete espadas n’o casto seo 
A nai é Virxen cravadas ten.

DOQRES
Virxen chorosa, nai ’astimeira 

Cando tua imaxen por vez prttneira 
Cando era neno n’a eirexa vin,
Meas probes labios d'amor trenieron, 
Meus tristes olios bágoas verteron, 
Non sei que cousa pasou por min.

V

%

9

Dolorosa, de Gregorio Uerniadez.

Dulces recordos, santas mamorias 
Cheas d’encantos de lus é grorias 
Sentin n’o peiio rezusitar;
A paz sonaba vivindo en guerra... 
Pensei n’o ceo, deixei a térra... 
iMais, ay, non tiveti aas pra voari

|Non se m’esquece mentras que viva 
A miña y ’alma sola é cautiva 
N’iste desterro sin paz nin lusl

|Non se tn’esquece teu desconsoló 
Virxen sagrada que tes n’o colo 
Quen por nosoutros morreu n’a crusl

Esconsolada nai d’os mortales,
Branca pombiña que moito vales,
Foco esprendente d’a lus d’o so!;
¡Fai que te vexa pra miña sorte 
Cando istes olios me cerre i  morte...
Fal que te vexa preto de Dios!

V albi« ín  L . CARVAJAL.
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LEYENDA DE VIERNES SANTO
EL ESCAMBRÓN

En tiempos remotos, el escambrón carecía de 
flores; largas espinas negras formaban su ador­
no. El rústico arbusto tan aromático, tan genuí- 
namente gallego, crecía pobre y triste como un 
helécho de los regatos.

Jamás la suave mano de un niño, jamás los 
dedos, rosados de una joven venían á acariciar 
sus ramas; el pajarillo no construía la cuna de 
su familia, la abeja y la mariposa se alejaban 
con desdén; el pobrecillo era desgraciado. Sus 
camaradas de zarzal eran orgullosos, porque 
poseían todo lo que encanta: belleza, color, 
perfume, mientras él no tenía nada que pudiese 
hacerle amar.

Cerca de la puerta de Sión, el escambrón se 
escondía bajo las ramas de un grandioso acebo, 
todo resplandeciente con sus frutos de coral.

Pero llegó un día, día siempre memorable 
para el escambrón, en el cual se divorció de su 
humilde condición y tomó puesto entre sus 
compañeros de fragancia y de hermosura.

Un hombre con aire feroz acaba de arran­
carle una de sus ramas.

Era una larga rama erizada de espinas.
La mano que la rompió era velluda, pesada, 

surcada de venas saledizas, de un aspecto terri­
ble, pulida ¡>or el crimen.

Esta mano de hierro tejió la rama, formó una 
corona y  puso rudamente este doloroso é iró­
nico símbolo de soberanía, sobre la cabeza del 
Salvador.

Como clavos, las espinas se hundieron en la 
carne divina, y  la savia, mezclándose á la san­
gre, se deslizó como dulces lágrimas, inun­

dando y refrescando la frente del Maestro Su­
premo.

Entonces, en su amor universal para toda la 
naturaleza, para la obra de su Padre, el Hijo de 
Dios, con una mano desfalleciente, acarició la 
rama compasiva.

Por recuerdo de este ímpetu de dulzura, Je­
sús permitió que las flores brotasen de la cor­
teza negruzca en finos cordones á lo largo de 
los tallos del arbusto. Cubrieron hasta sus me­
nores ramillas y ocultaron las espinas mortales 
bajo la nieve de sus blancos pétalos; y  de sus 
pebeteros nacarados salió un delicioso perfu­
me..., y  las santas mujeres, errando por el ca­
mino de Gethsemani, se asombraron de estar 
rodeadas de una nube nevosa de flores de es- 
cambrón que se esparcían en un juncal blanco 
sobre sus tristes espaldas, y sus vestidos de 
duelo fueron desgarrados por los pinchos terri­
bles, y la lluvia olorosa hizo á sus pies maltra­
tados un tapiz de terciopelo.

Desde esos tiempos lejanos del Gran drama 
de la Pasión, cada año el escambrón adorna su 
joyero florido en la época de Semana Santa.

Es la primera planta que se embellece de 
blancos copos cual una nube de flores, seme­
jante al vuelo sedoso de alas invisibles.

¡Una sola rama escondida en medio de setos 
basta para embalsamar el cielo! La flor del es- 
cambrón es el símbolo. El aroma de sus prime­
ras flores es el incienso que eleva al Cristo un 
cántico de esperanza y de amor.

¡Jesús ha perdonado!
José M a r ía  de FORNAS.

Madrid, Abril, 908.

XESÚS N‘0  CALVAREO
0  meu respetabre amigo o ispirado poeta é literato 

Xusé P . Ballesteros.

Ipse Tulaersius esl propeer ini- 
quititcs sotlrts, «iirilus est prop- 
ter Ksler* aoftra.

(Isaías, luí, S.)

^Por qué O pobo se move 
E  de Xerusalem sai con gran presa?
.iPor qué ó Gólgoia sob»*
^Qué socede que'entresa

Os valentes soldados 
O mesmo qu'ós sesudos maxisirados?

¿Por qué as cortas veredas 
De xentesde mil erases van pebradas? 
¿Por qué as mulleres ledas 
Siguindo van d’os homes as pisadas? 
¿A  qué son ises berros 
Que resoan n-o val e mais n-os cerros?

«Que morra o Nazareno 
E que sobre de nós seu sangue caya»

Ayuntamiento de Madrid
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Berra a turba sin freno
«Que presto Barrabás d’a cárcel saya,
Morte. morte á ese, infame
Pra que Reí d’os xudios non se chame».

|Ai! xa entendo, xa entendo,
Cibdá qii’as ser por sempre maldecida 
E c ’o qu’estás facendo 
O estigma has de ganar de déicida;
O sangue d'aquel Xusto 
Sobre de ti caerá, dándoche gusto.

jOul mortales, [trembemos!
Cuberto de sudor, de sangue e lama
Un Dios agora vemos
Levando ás costasunhacruzque infama,
D'as xentes ensullado
E sollo de ladrós acompañado.

Trembemos, si, mortales.
Trembemos 6 mirar sobr’o Calváreo 
Aquél, cuyos sinaies 
Anuncearon d ’antigo en tempo váreo 
Profetas e doutores 
Y*asperárono escravos e siñores.

iTrembemosl a inxusticea 
Sobrepúxose 6 fin, e unha senténcea 
Produto d’a malícea
D’ un home qu ’afogou d’a sua concencea 
A voz acusadora,
N-un xusto vai cumprirse sin demora.

D'espiñas xa croado.
Aunque moilo padece,
Xusticea non recrama
E n-a cruz encravado
C ’os seus brazos abertosjsoil’ofrece
O home a salvaceón que non merece.

Non san, non, d’os seus lábeos 
Palabras que prometan un castigo 
Por tan fortes agráveos,
Po-lo crime maor de que tistigo 
Foi o mundo, pasmado,
Ant’a loucura d’o home descarreado.

Promesas garimosas,
D'agradabre consoloe dóce espranza.
Palabras amorosas
Tencas e soaves son a sua venganza,
A venganza subrlme
D'un Dios que asi perdoa tan gran crime.

Y-a nai sua afrixida,
Que con tenros sospiros o dispíde,
Con voz desfallecida
Que sexa nai d’os seus verdugos pide
Y -a  nósqu’a éla acudamos
Si n-algún duro trance nos hachamos.

Todo tremba n-a Terra,
Todo se axila, todo se conmoves 
Dend’as penas d a serra,
Dend’o pino que ufano ás nubes sobe, 
Hastr’os peixes qu’o mar profundo encerra 
Dend’as torres que teñen forte asento, 
Hasir’ a pranta que deble rompe o vento.

E l  Saato  C risto  de T r iv e s .

Dend’as timedas frores 
Qu’ á veirad’oXordán medran fermosas; 
Dend’os tenros cantores 
Qu’o seu niño frabican antr’as rosas, 
Hastr’o vento que brúa 
Antr’os albres, aló, n-a noite crüa.

O sol nubraos seus rayos,
O mar fureoso brama n-o seu leito,
T ra io  vento cen layos 
Qu’apertan con temor o forte peito; 
Tremb’ a Terra espantada,
D’os eixos en que xira desquiceada.

Cumprius’ a profecía 
E n-a cima d’o monte tod’o mundo 
Contempla n-este día 
Un Dios martirizado e moribundo,
E mentías roxe impla 
A cega humanidade, os ceos tremen, 
Alborótts’o mar y-os ventos xemen.

Morreu, morreu por nos librar do’inferno 
Por darnos unha vida de ventura:
Homilde creatura
Por quén en home converüus’o Eterno,
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Pon n-a luz os teus olios,
E póstrate na-ierra de xiollos.

Confóndete c’o polvo y-homildada 
Os teus pecados chora;
A ierra que pisando estás, regada 
Vai deixando y*agora 
Reconoce os teus erros e rindida,
Ador'a quen te deixa redimida.

Adora á quen i ’arrinca 
D'as cadeas d’o demo en que xemeches;
N-a térra presto finca 
A  rodilla, e confesa o que fixeches,
Qué pagaches ¡ingrata! á quen a grórea 
Che deu, c ’un crime de que n-hai mamórea.

Adora a quen d'o Ceo 
Quixo vir á este mundo miserabre 
A convertirs’en reo]
E ser xuzgado como un miserabre,

A quén, tan poderoso,
■ Morrer quixo en paiibulo afrento&o.

i
I.U :

Xa están rolol-o^ ferros 
Y-as cadeas que fortes nos trincaban, 
Alzádol-os desterres
N-os qu’as almas d’os xustos agardaban;
Xa somos cibdadanos
D'unha páirea perdida tantos anos.

Homes, pois ¿qué agardades?
¿Qué agardades pra non siguir axiña 
O Salvador d’o mundo que camiña 
O tugar d’ o suprkeo pra insínarnos 
Cal debemos a grórea conquistarnos?

¿Qué agardades? N-a ierra 
O bon camiño non deixou marcado?
¿Non-os maodou qu’en guerra 
Vivisimos sin trégoa c ’ o pecado?
¿Qué agardades? Pois temos quén nos guía 
jAmaneza pra nos ó eterno día!

A m a d o r  MONTENEGRO SAAVEORA

EL CRISTO DE EL PARDO
Al insigne Hernández, legítima gloria de la lleguismo sature el ambiente madrileño durante 

región, debemos también que un soplo de ga- estos días de Semana Santa.

m
- r

£ i  Santo C risto  d«l P ard o , de H ern io dez.

El Cristo de El Pardo, obra genial del escultor 
excelso, es la imagen más popular de la villa y 
corte.

Yacente, como si la naturaleza entera se des­
plomase á vidriar unos ojos divinos, Cristo lí­

vido, da toda la sensación del Hijo de un Dios 
que muere de Amor.

El cincel del maestro debió de haber sentido 
estremecimientos de unción cuando se hundía 
en el mármol que iba muriendo á su conjuro.

Ayuntamiento de Madrid



G a l i c i a 147

Los fieles y los infieles, los artistas'y los profa­
nos, acuden en peregrinación al Real Sitio, para 
creer reciamente muchos, para admirar la por­
tentosa mai^avillá todos.

£ 1 artista gallego quiso dejar este monumento

aquí', para que en tierra castellana palpitase el 
alma poótica de su inspiración gloriosa.

SILVIO.

El Pardo, Abril, 908.

EL ESCULTOR GREGORIO HERNÁNDEZ
Juan de Juni—autor de las esculturas en ma­

dera E l  Cristo en la tumba y San Bruno, dos 
joyas artísticas de inapreciable valor — había 
muerto cuando Gregorio Hernández abandonó 
su país natal, Galicia (1), para venir á estudiar 
la escultura en Valladolid; Jum , pues, había 
desaparecido del mundo poco tiempo antes de 
la llegada del joven gallego, quien recogió su 
doctrina de los mismos labios de sus discípulos.

Por lo menos aparece que estudió las obras 
de Juni y en ellas se inspiró, sin llegar á igua­
larlas.

No se deduce de los trabajos de sus biógrafos 
que hayan descubierto en la figura de Gregorio 
Hernández una de las más singulares, de las 
más características, de las más profundamente 
españolas que es dado trazar.

En su vida retirada,cuanto laboriosa, no apa­
recen rasgos salientes, pero un pequeño nú­
mero de hechos aislados nos permite, en parte, 
reconstituir el hombre y el medio dentro del 
cual se desarrolló su existencia; fue éste un rin­
cón del alma y de la sociedad castellanas, en el 
siglo XVII.

Tirso de Molina tituló una de sus comedias 
En M adrid y  en una casa; la vida de Hernán­
dez podría resumirse en una frase análc^a; En  
Valladolid y  en un estudio.

Valladolid fué para Hernández su patria 
adoptiva, de la que nunca se separó, ni aun—se 
dice—para hacer un corto viaje.

En 1606 la Corte abandonó las orillas del P¡- 
suerga por las del Manzanares. Hernández, que 
contaba á la sazón cuarenta años de edad, es­
taba en todo el esplendor de su fama.

De lo apuntado da fe una anécdota.
Desconfiando de los peligros que en aquella 

época ofrecían los caminos, unos peatones se 
encargaron de transportar sobre sus espaldas, 
hasta Madrid, una imagen de Santa Ana que 
había esculpido para la Congregación.

El artista rehusó acompañar su obra.
De creer es, por lo tanto, que Hernández vió

Pontevedra el añoele 1506.

con indiferencia cómo la calma sucedió al tu­
multo en las calles de la capital abandonada.

Unos cuantos anos después puso en venta, la 
hija de Juan de Juni,la casa paterna, y  Gregorio 
Hernández la compró.

El salón bajo, testigo de la creación de tantas 
obras maestras, lo consagró al arte con el ma­
yor ardor y fe.

Un grupo de alumnos le rodeaba, unidos al 
maestro por lazos de un afecto respetuoso: su 
hermano Juan Alvarez, que vivió y murió bajo 
su mismo techo; su yerno Juan Francisco de 
Hibarne, casado con su hija Damiana Fernán­
dez; Alonso González del Peral, quien le asis­
tió en sus últimos momentos; Luis de Llamosa, 
que, después de su muerte, dirigió afortunada­
mente las obras que había comenzado, y otros 
varios que es ocioso enumerar.

Nobles y prelados frecuentaban la casa del 
maestro genial, disputándose las labores que 
salían de sus manos.

Todos á una se complacían en animar sus 
esfuerzos; le colmaban de atenciones y  de obse­
quios, y con frecuencia un magnate le dirigía es­
tas ó parecidas palabras: —«Os suplico, maestro, 
que no trabajéis para  mi si á ello no os sentís 
perfectamente dispuesto'*, lo cual explica su pro­
pensión á la cólera y su susceptibilidad excesiva.

Sus últimos años fueron turbados por la en­
fermedad que frecuentemente le condenaba al 
reposo, cuando á la vez afluían los encargos de 
obras de todas partes. Cada iglesia, cada mo­
nasterio, previendo su próximo fin, quería po­
seer alguna obra firmada con su nombre.

E l Cabildo de Plasencia, temiendo «que mu­
riera el día menos pensado», le apremiaba para 
que, dejándolo todo á un lado, ejecutase la es­
tatua principal de un reMblo(i).

(1) De una caru  escrita el aó de Marzo de lóag 
por un comisionado del Cabildo en Valladolid, para 
tratar con Hernández de la ejecución del retablo de 
la Catedral de Plasencia, al Deán ó Secretario del Ca­
bildo deesta Santa Iglesia, se deduce la estioiación 
que tenia el insigne maestro entre los caballeros y Oi­
dores de la Chanciüerla, que concurrían frecuente­
mente á verle trabajar y a acompañarle cuando es­
taba indispuesto. — (N. del T .)
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Deseando atraérselo, á ¡precio de oro, los re­
ligiosos de Aránzuzu, retardaban el pago de 
20.000 £tni* 
sas .queT ŝe 
habían en­
cargado de 
mandar ce­
lebrar.

Gregorio 
Hernández 
fué hasta el 
último día 
de su vida 
unvirtuoso- 
M u rió  en 
V alladolid  
el 22 de Ene­
ro de i636, 
y fué ente­
rrado en la 
iglesia del 
Carmen, en 
dond e su 
cu erp o  se 
conservaba 
in tacto  al 
principio de 
siglo.

Su v ida  
fué un mo­
delo de fe 
ardiente, de 
m o rtifica ­
ción,de pro­
bidad á toda 
prueba.

De Her­
nández no 
se conocen 
másescultu- 
ras que las 
re lig io sas;
jam ás co - P S í t íS é '.  
menzó una 
obra nueva 
sin haberse 
preparado 
antes por la 
oración, el 
ayuno y la 
penitencia.

Su cari­
dad era tan
activa que daba sepultura á los pobres con sus 
propias manos y subvenía á las exequias con su

w.-.

t

propio peculio. ¡Gallarda'muestraen que se en­
volvía todo el oro puro de su corazón!

Los mon­
jes más des­
confiados no 
titubeaban 
en e n c a r ­
garle traba­
jos álos cua­
les él mismo 
fijabael pre­
cio, á, toda 
conciencia, 
después de 
h a b e r l e s  
terminado.

La gloria 
de Hernán­
dez sobre- 
pujó-según 
se dice — á 
la de Berru- 
guete. T o ­
dos los crí­
ticos, tanto 
nacionales 
com o e x ­
tra n je ro s , 
no han teni­
do para él 
másqueelo- 
gios, y si al­
guno osó tí- 
mid amente 
emitir una 
opinión con­
traria,sevió 
con dureza 
censurado.

No es me­
nos cierto 
quesu talen­
to era infe­
rior en mu­
cho al délos 
dos maes­
tros ante­
riorm en te  
citados: en 
Hernández 
no se en­
cuentra 1 a 
c ie n c ia  de 

Berruguete, ni el dominio del arte de Juni: 
la anatomía de sus personajes carece general-

L* FUgcUcién del Señor, de Hcrniodez.
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mentfi de vigor, y Ceán Bermúdez emplea 
—en mi parecer—un eufemismo, cuando dice 
que Hernández se distinguió «por [a dulzura de 
la musculatura». - Puede también reprochársele 
no haber sabido variar las fisonomías de sus 
figuras, reduciéndolas casi todas áun tipo uni­
forme é  impersonal. Este defecto aparece tangi­
ble en el Museo de Valladolid. Basta, para 
darse cuenta de ello, comparar á Santa Teresa 
con la Virgen de la Piedad: sus rasgos, aun 
mirados bajo un ángulo diferente, no pueden 
ofrecer mayor semejanza; en fin, el ropaje, á 
pesar de su buena ejecución, tiene muchas ve­
ces algo de conocido y de vulgar.
■ Lo que es de alabar en Hernández es una co­

rrección de elegancia que á veces resulta un 
tanto afectada; una armonía superficial que ha­
laga gratamente la vista; la hábil ordenación de 
grupos que se salen de los términos del natural.

La obra más expresiva de Hernández, que yo, 
conozco, es una ¡llo ro s a ,  que se conserva en la 
iglesia de Santa Cruz; obra que aún recuerda la 
influencia del maestro Juni.

¿Débese considerar á Hernández como un ar­
tista en decadencia? No, cierlamente; pero sí 
puede afirmarse, sin vacilar, que su manera 
poco firme y algunos procedimientos suyos 
anuncian ya el declinar del artista.

¿No fue, por ejemplo, Hernández, el primero 
que hizo uso de ropajes, en verdadera tela, á los 
cuales un barniz daba la apariencia y la resis­
tencia de la madera? De aquí á las imágenes de 
vestir— maniquíes cuya cabeza y manos sola­
mente eran esculpidas, y cuya armazón des­
aparecía bajo ricas vestiduras — no existía una 
grande distancia: así se explica que ésta fuese 
prontamente vencida.

Además de E l  Bautismo de Cristo, La Piedad, 
Santa Teresa, y otras obras, se muestran aún, 
en las salas del Museo, una colección de perso­
najes ejecutados por los alumnos, bajo la direc­
ción del maestro, y acaso también por su yerno 
Juan de Hibarne. Son los soldados, verdugos, 
hombres del pueblo, que, sin duda, acompaña­
ban á un Jesús, conduciendo la Cruz. Rostros 
de rufianes y de soldadotes con los bigotes re­
torcidos, con las mandíbulas en actitud de mor­
der, con las pupilas rojas de sangre.

Jamás he visto traducidas con una verdad tan 
licenciosa la alegría del crimen y  las bajas pa­
siones de la plebe,—LÉo R o u a n e t  ( L os tesoros 
de Valladolid.—Qe L a  Revue des Reviies. Pa­
rís, 1900.)

V ersión  españ vU  por

A u g u s t o  C. d e  SANTIAGO-GADEA.

S u s  obras.
Hernández dejó en diversos templos de Va­

lladolid, entre otras esparcidas por España, las 
siguientes obras; la estatua de Nuestra Señora; 
un grupo de L a  Virgen con el Señor difunto en 
¡os óralos; las estatuas de algunos pasos de Se­
mana Santa, ejecutadas por sus discípulos bajo 
su dirección; E l  Descendimiento; anEcce Homo; 
L a  Oración del Huerto; E l  Señor atado á la co­
lumna; dos Nuestra Señora de la Candelaria; 
Cristo difunto; Santo Domingo, San Ignacio 
de Loyo la , San Francisco de B o rja  y San 
Francisco Javier; las efigies de Jesús, M aría  y 
José; un Crucifijo; L a  Virgen y  San Juan; un 
medio relieve representando á Nuestra Señora 
en el acto de dar el escapulario á San Simón 
de Slok, con acompañainiento de g loria ; las es­
tatuas de Santa Teresa, Santa M aría Magda ■ 
lena de Pa\is  y Nuestra Señora del Carmen. 
En el Monasterio de las Huelgas de Burgos tra­
bajó Hernández toda la escultura del retablo 
mayor, y para el Monasterio de Benedictinos de 
Sahagún esculpió las estatuas de los santos F a ­
cundo, Prim itivo  y Benito; un Jesús Nazareno 
para la parroquia de San Cebrián de Campos; la 
estatua de Nuestra Señora del Carmen para el 
templo de Carmelitas Descalzos de Ríoseco; la 
escultura del altar mayor de la iglesia de los 
Carmelitas Calzados de Medina del Campo; 
las estatuas de la Virgen y de San Antonio .Abad 
para la parroquia de Nava del Rey; la de San 
Bruno para la Cartuja de Aniago; la de la Vir­
gen del Rosario en la parroquia de Todeia de 
Duero; toda la escultura del retablo mayor en el 
templo de Agustinos Calzados de Salamanca, y 
la estatua de Santa Teresa en la de Carmelitas 
Calzados; un Señor atado á la columna y Santa 
Teresa para la iglesia de los Carmelitas Descal­
zos de Avila, y otra estatua de esta Santa para el 
templo de los Carmelitas de Zamora.
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¡CHORA!
— Limpa esas bágoas, bgbeliña, iimpa, 

¿Por qué chorabas?
— lEnganoume... fuxiu... e sin él morrol 

— ¡Miña coitadal
Chora alma tenra, anxelical e grande; 

iFeliz quen ama,
perdoa nobre, ruis traiciós, e cura 

seu dór con bágoasi

M. PEREIRA  MOINO.

Madrid, Abril 908.

LA CASA DE UN SANTO

+.

Liega á mis pecadoras manos el último nú- 
merode la revista ilustrada Galicia, para la cual 
hilvano estas líneas. Recorro con avidez sus pá­
ginas de amena lectura, 7 mis ojos detiénense 
ante un epígrafe; «La casa de un santo.» Es un 
hermoso artículo de vibrante prosa, que sus­
cribe el simpático Hidalgo de Tor.

Leo con delectación; el asunto que sirve de 
tema á Francisco Camba llega á lo más recón- 
ditq de mi alma, sugiriéndome la idea de una 
visita á Brigos, antiquísima tierra de los B ri-  
gancios.

Hablo con el fotógrafo mi amigo D. Darío 
Aníbal y, llevado éste del mismo entusiasmo, 
ponemos pies al camino.

La tarde es hermosa; entre los árboles que 
empiezan á florecer, algunos pájaros anuncian 
con sus cantares la proximidad de la primavera; 
por los prados fleslízanse cristalinos arroyuelos 
bajo la ardiente caricia de un sol espléndido, 
primaveral. El paisaje es delicioso.

En media hora de caminata nos pusimos en 
Brigos, que dista media legua de Chantada; am­
bos pueblos se están viendo continuamente. 
Chantada, visto de Brigos, ofrece un aspecto en­
cantador; parece una tacita de plata repujada.

Nuestra primera visita es para el ¡lustrado 
párroco D. Manuel García Boan, que nos recibe 
con amable cortesía.

E l Sr. García Boan hallábase en la huerta, le­
yendo en el Breviario: interrumpe la mística 
lectufa y nos hace pasar á la rectoral, donde nos 
brinda un dato importante; el mismo que hace 
días había comunicado al Excmo. é limo, señor 
Obispó de la diócesis D. Benito Murúa. Sabe- 
moS'i^orque así reza un viejo y amarillento pro­

tocolo que se nos exhibe) que el siervo de Dios 
Juan Alonso Varela y Losada nació en dicha 
parroquia el 11  de Diciembre de lyaS y murió 
en Ferrara (Italia) en olor de santidad el 22 de 
Marzo de 1769.

Ninguna otra noticia nos pudo dar dicho pá­
rroco; nada más sabe; es nuevo en la parroquia.

Nos despedimos, dejando al Sr. García Boan 
entregado de nuevo á la oración.

Calle arriba encaminamos nuestros pasos ha­
cia la solariega casa de los Várelas.

Es una casa antigua, muy antigua, cuya cons­
trucción se pierde en el transcurso de dos siglos. 
En el centro del edificio se ha realizado por los 
actuales dueños una pequeña mejora que en 
nada altera la construcción remota. Se trata de 
un piso con su correspondiente galería al Po­
niente. Frente á la portalada de la casa hay un 
estanque de verdosas aguas, donde varias muje­
res lavan riendo y cantando.

Me acerco á ellas y pregunto;
— ¿Están los señoritos?
— No, señor — responde una de las mujeres. 

Las demás miran curiosas para las máquinas fo­
tográficas que un chiquillo deja en el suelo para 
limpiarseel sudor que corre por súfreme juvenil.

Una moza colorada como manzana madura, 
sonriente, me dice que los señoritos salieron y 
que ella iría á buscarles si yo quería hablar con 
ellos. Acepto el ofrecimiento y la joven aldeana 
se aleja llevando en sus labios de grana una 
dulce tonada de la tierra.

Las aldeanas que antes lavaban, reían y can­
taban, forman grupo cuchicheando. Darío y yo 
encendemos un pitillo, y á pasear para hacer 
tiempo. La espera fué corta.
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Vienen nuestros amigos D. Constantino y don 
José Varela, dueños de la casa donde nació el 
santo y de cuya rama descienden, Tenemos un

US .Vis i
;f í

,Cm < d«I beato Varela.

momento de charla, sacandoá relucirá! Hidalgo 
de T or  y á nuestro paisano Sr. Vales Failde.

Pepe Varela habla entonces de una carta que 
conserva como una reliquia, va á buscarla, y 
mientras Aníbal desde el patio de la casa toma 
una vista de la fachada, Constantino y yo de­
partimos sobre el acontecimiento, buscando en 
vano en tiempos pasados...

Constantino, lo mismo que su hermano, nada 
sabía; tenía solamente ideas vagas... recuerdos 
lejanos, borrosos... Al viejo Sr. Froilán había 
oído hablar del asunto; era el único que podía 
dar luces en la aldea; pero el S r. Froilán se había 
muerto, llevando á la tumba su corta historia con 
ribetes de leyenda dorada...

El fotógrafo acababa de cumplir su misión en 
d  momento en que Pepito Varela traía en la 
diestra un sobre blanco, con la blancura impe­

cable de las cuartillas 
sobre las que se deslizó 
mi pluma narradora.

L a  carta es del beato 
Juan Alonso Varela y 
Losada. Está escrita en 
papel de barba, y se con 
serva en muy buen es­
tado. Cojo la carta y leo 
en alta voz, cercado por 
un grupo de bomtv'es y 
mujeres que escuchan 
con religiosa atención, y 
á medida que avanzo en 
la lectura, las mujeres 
se llenan de santo entu­
siasmo y no pueden com­
primir una que otra ex­
clamación.

— j Ay ,  bendito de 
Diosl ¡Probiño: qué será 
doseu corpo!,.

La misiva es del te­
nor siguiente:

j . j ,  «Madrid, Julio lo. —
Jesú s.— Amado Padre 
por mi Señor Jesucristo 
en quien está todo bien 
espiritual y corporal, 
amén.

»Esto sirve Para po­
nerme á su obediencia 
Como p a d re , porque 
este es precepto de! mis­
mo Dios. Y  aunque en 
otro lugar nos dice 

Christo que el que no renunciase á su padre, 
madre, hermanos, no puede ser discípulo del 
Altísimo maestro habló este Señor dd amor 
mundano y Carnal y no de lo que conduce á la 
eterna vida.

•Esto supuesto, diré Jo  que les conviene hacer 
para llegar aquel Reyno que Dios nos preparó 
desde la eternidad á lodos aquellos que guar­
den su santísima ley; la ley coosiste en dos pre­
ceptos que es amar á Dios y al próximo por lo 
qual el que no lo hiciese así no se puede salvar.

oDigo pues que entre ustes no se halle men­
tira ninguna ni avaricia ni odio, la verdad pura 
la justicia y  la caridad de puro corazón.— Para 
con Dios y  sus próximos es necesario saber que 
todos somos hermanos porque todos somos hi-

l'íj'r'
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jos de un padre y una madre cuyo padre es 
Cristo y cuya madre es María Santísima, todo lo 
demas es falacia del mundo que no aprovecha 
para salvarnos. Y  todo lo que no conduce á la 
vida eterna lo debemos apartar de nosotros así 
quando el sol despide su luz sobre la tierra 
aparta las tinieblas que se hallaran sobre ella, 
de la misma manera devemos nosotros apartar 
todo aquello que nos impide poseer á Dios.

»Gran confusión será que en el día del juicio 
nos hallemos desposeídos del reyno de nuestro 
Dios y Señor que con tanta benignidad nos 
ganó Jesuchristo dando su misma vida por 
nosotros hasta la consumación de los siglos. O 
que dolor pues que si todos los hombres aman 
mas la avaricia la sobervia y todos los vicios 
que el mismo Dios, Por lo que suplico á mi 
amado Padre ponga en esto enmienda Junta­
mente dando buena doctrina á sus hijos porque 
ano hacerlo así le pedirá Dios estrechísima 
cuenta, lo contrario á esto es no conocer áDios 
Y  para que el Señor y Dios por misericordia 
bendiga á mis hermanos á mi Padre y madre 
hará lo que le digo

»en levantándose por la mañana junte toda la 
familia y  rezar el rosario á María Santísima 
con algunos padrenuestros á Jesuchristo, San 
Miguel y San Juan Bauptista, por que estoy 
cierto que Dios bendecirá su casa en lo espiri­
tual y en los bienes corporales y por la noche 
hacer lo mismo. Y  si viene algún pobre apedir 
limosna recibirlo como el mismo Jesuchristo Y 
si en el lugar hubiese alguna necesidad soco­

rrerla si tienen conque hacerlo Y  esta es la ley 
y esté cierto que si así lo hiciere el Señor ben- 
dicirá todas sus cosas y serán verdaderos de 
Dios. Por lo que hoy contento en presencia de 
Jesuchristo á quien sirvo de puro corazón que 
si no hacen lo que digo la maldición del Señor 
bendrá sobre todos nosotros y no tendrán parte 
con el en su Reyno

»Amis hermanas si no están casadas que sa­
crifiquen su virginidad á Dios, advierto que san­
tifiquen las fiestas que la Iglesia nuestra madre 
manda con gran devoción Y  la confesión y co­
munión, no me responda por que estoy de par­
tida Para el imperio á fin de hacer alguna dili- 

•gencia sobre la obra que el señor me entregó 
la verdadera respuesta es hacer lo que digo en­
comendarme al Señor leer la carta á toda la fa­
milia en otro tiempo si Dios me lo permite avi­
sará su hijo que le ama en el señor Juan Alonso 
Varela mi amado Padre y mis amados herma­
nos y  madre.»

Así termina la carta, que trasciende á santi­
dad y que no me atrevo á comentar. El comen­
tario hazlo tú, lector. Yo de mí sé decirte que 
en la casa de los Várelas, antaño y hogaño, se 
observaron siempre, y observan aún, las salu­
dables enseñanzas del hijo á sus padres.

Así me lo atestigua una vieja que junta las 
manos en forma de cruz y mira al cielo con 
ojos lacrimosos.

Jesús FERNANDEZ GONZALEZ.

Chantada, Abril, 1908.

GALICIA EN AMÉRICA
Buenos Aires.

También la Prensa gallega de la Argentina 
dedica á Curros sentidos artículos necrológicos, 
considerando su muerte como una pérdida irre­
parable para nuestra poesía regional, y ensal­
zando sus talentos de poeta así como su bonda­
doso corazón y sus relevantes dotes personales, 
que lo hacían querer como persona al propio 
tiempo que se le admiraba como artista.

La Prensa de la capital de la Argentina nos 
ofrece un hecho que revela toda la intensidad del 
galleguismo de que á cada momento y en mil 
variadas formas dan gallardas pruebas nuestros 
hermanos de allende el Océano y, que tiene, por 
lo tanto, una importancia grande para esta cró­
nica.

Me refiero á las «Grandes Romerías Galle­
gas» que, por acuerdo del Centro regional de 
Buenos Aires, se han celebrado en la primera 
quincena del mes de Febrero, en el Velódromo 
municipal de Palermo, convenientemente dis­
puesto para este objeto.

Dediquemos ahora en esta crónica unas lí­
neas á dos gallegos que honran á su Patria en 
la República Argentina, donde hace tiempo 
residen.

Es el primero D. Francisco Manach, ilustra­
dísimo escritor, acerca del cual tuvimos el gusto 
de publicar hace poco un artículo, debido á la 
pluma de nuestro distinguido amigo de La Co*
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ruña, Sr. Riguera Montero, con motivo de su 
notable libro'acerca de D.“ Concepción Arenal.

Solamente por esta obra era acreedor el señor 
Manach á nuestras simpatías y á nuestro reco­
nocimiento, y nos lamentábamos entonces de no 
haber podido publicar su retrato, como le co- 
rresponáia de justicia, no tan sólo por su signi-

D. Fran cisco  M anach.

ficación literaria, sino por tratarse de un libro 
acerca de una de las más legítimas glorias de 
Galicia. Por eso, hoy que conseguimos adqui­
rirlo, nos complacemos en publicarlo, rindién­
dole este homenaje que, si bien harto modesto, 
es el único que nosotros podemos tributar á los 
hombres de mérito que honran á Galicia, y á 
los escritores que son gallegos ó que tratan 
asuntos relativos á esta noble é ilustre región.

dos y los libros que se destinan á una gran Bi­
blioteca hispano-americana que se está for­
mando en las capitales más importantes de 
América con destino á Santiago de Compostela, 
en cuya histórica y monumental ciudad se ha 
pensado con verdadero acierto.para la Univer­
sidad hispano-americana que se proyecta esta­
blecer como un nuevo lazo de unión entre la 
vieja madre España y sus hijas las jóvenes 
naciones latinas de América.

También tendremos el gusto de publicar el 
retrato de este entusiasta laborador de la gloria 
y prosperidad de Galicia, en esta sección, des­
tinada á todas las personas y entidades de im­
portancia que representan á nuestra tierra en los 
florecientes países del Nuevo Mundo.

Por hoy nos limitamos á reproducir la sección 
de libros que, con notoria inteligencia y perse­
verante afán, fué reuniendo y seleccionando el 
señor del Busto para la Biblioteca, de la que, 
según todas las probabilidades, pronto será 
Universidad hispano-americana de Santiago de 
Compostela.

En la Habana.

Conocidos ya por nuestros lectores los deta­
lles de la imponente manifestación que la colo­
nia gallega de la capital de la gran Antilia rea­
lizó al acompañar el cadáver de nuestro llorado 
poeta al vapor que debía conducirlo á España, 
sólo añadiremos como hermoso complemento 
del patriotismo de nuestros conterráneos que 
los periódicos más importantes de la Habana, 

como el Diario de ¡a Marina y el Diario

□
 Español y las ilustradas revistas gallegas 

que allí ven la luz pública, han dedicado 
números extraordinarios con las firmas de 
los más prestigiosos escritores y  de sus 
mejores poetas, ensalzando al glorioso 
vate en primorosos y sentidos artículos y 

’i  composiciones poéticas.

S«ccí6 d form ada por el S r . Busio para la B ib lioteca H iapano-am ericaaa,

Otro aplauso no menos entusiasta y sincero 
nos lo merece el eminente jurisconsulto bonae­
rense D. Gumersindo del Busto, quien está 
encargado, en Buenos Aires, de recoger los fon-

Siendo los Centros gallegos una de las 
manifestaciones más elocuentes de la im­
portancia de Galicia en América, comen­
zamos hoy, según anunciamos en el nú­
mero anterior, á publicar los retratos de 
los Presidentes del famoso de la Habana, 

lo son el prestigioso D r. Pérez López, 
de gallegos, al cual acabamos de tener 

como huésped, pues acompañó á La Coruña, 
según saben nuestros lectores, los restos mor­

que
hijo
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t^ esd e Curros, y  nuestro distinguido amigo 
Di Casimiro Lama, que goza de grandísimas 
simpatías 6atre aqueIIa numerosa y brillante co­
lonia gallega.

I r ;

y  es mucho lo que espera de su gestión en aquel 
importantísimo Centro que, cmno es sabido, ha 
comenzado ya las obras del magno edificio cuyo

r\J-

D r. Pérez Ló pez, Presiilente del C en tro  Rellego de le  Habane. D, Ceaim iro L e m e, V icepresidente del mismo.

La prensa gallega de la Habana ha recibido proyecto tuvimos el gusto de publicar en esta 
conunánimes aplausoselrecientenombramiento Revista.
de estos dos señores para tan honrosos cargos M e l i t ó k  ARIAS.

GALICIA EN MADRID
Ahora que ya los restos del insigne poeta Cu­

rros Enríquez descansan en nuestro bello so­
lar, es el momento de que pongamos un ligero 
cómentario i  esa manifestación de solemnes 
alabanzas tributadas por este Madrid, tan injus­
tamente calumniado algunas veces.

Nuestra tierra cumplió como buena. La Co- 
ruña, ese pueblo que se colocó de lleno en me­
dio de Eurepa, demostró otra vez que allí se 
saben hacer las cosas como en parte alguna. 
Orense, Lugo y Pontevedra, en la medida de 
sds’fuerzas, aportaron también lo suyo al ho- 
fflénáje, que tuvo todos los caracteres de una 
gIbHosa apoteosis. Galicia entera, siguiendo en 
pos del féretro de su canftw, se sintió más 
grande que la Bretaña llorando tras del ataúd 
do Chateaubriand. Por el mundo pasó un soplo 
recio que tenía mucho de clemente y de conso- 
laífor, porque corría voceando la unión de un 
pueblo y  el sentimiento de una raza. Bien ha­
yan todos. E l paisaje, tan maravillosamente can- 
tadb por el poeta, que se tocó con crespones 
unas horas de tristísima elegía. Los literatos,

que arrojaron sobre el cadáver del maestro en­
dechas labradas á fuerza de dolor. Los orado­
res, que pusieron en su verbo las angustias to­
das que destilaban sus almas. Los concejos y 
las diputaciones, las academias y las socieda­
des, los orfeones y los gremios, que deslilaron 
tristes y apesadumbrados, cual sí en medio de 
su seno se escuchara un grito de espanto que 
interrumpiera sus deliberaciones ó sus escar­
ceos, sus amenos esparcimientos ó sus dulces 
baladas, sus luchas ó sus trabajos. Bien hayan 
todos.

Pero al fin, en lo hecho por los gallegos de 
esta y de la otra banda del mar, siquiera fuese 
en ios términos grandiosos que la actualidad 
recogió, sólo puede verse palpitar el latido de 
un corazón atrozmente dolorido ante la pérdida 
del miembro más preclaro de una gran f^amilía. 
Todo Curros era nuestro, sólo nuestro.

Hubiera sido el bardo llorado un poeta na­
cional, y' los funerales de primera ciase tributa­
dos por el pueblo madrileño no nos darían frío 
ni calor. Pero no fué poeta nacional. Acaso por
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su intenso cariño al pueblo de sus amores, no 
quiso Curros que á su pluma se prendiese más 
inspiración que la netamente galiciana; diriase 
que el crisol de su cerebro poderoso resistióse á 
fundir más oro que el obtenido en nuestro Sil. 
Y , sin embargo,Madrid, por medio de su Prensa 
toda, desde E l  País hasta E l Universo, rivali­
zaron en el hermoso pugilato de su glorificación.

Hace ocho años que Cataluña llorando pa­
seaba entre siemprevivas el cadáver de su bardo 
más inspirado. El autor de la Atlántida  se dor­
mía glorioso en un carro que la muerte nimba­
ba. Madrid lloró también; pero el alma madri­
leña no se acercó con tanto cariño á las orillas 
del mar latino, como en la hora presente lo hizo 
con el genial cantor de la opuesta tierra.

Más tarde, el genio cómico catalán sufre otro 
golpe con la desaparición de Serafí Pitarra, y la 
Prensa madrileña gime sobriamente ante el 
muerto esclarecido. Llora de nuevo, pero en 
dos líneas se condensa la fúnebre oración.

Ahora, en cambio, no. Y  vaya dicho con or­
gullo y como gratitud á esta noble villa. La 
Prensa, sin distinción de matices, dedicóle un 
novenario, publicó su retrato, reprodujo sus 
versos y sumóse entusiasmada á toda dase de 
homenajes.

Durante estos días aún, la intelectualidades.- 
pañola presentaba al Ateneo de Madrid una 
moción para dedicar una velada al egregio poeta 
en la docta casa. Las firmas más prestigiosas de 
las letras estaban allí. Y  no se trata, como pu­
diera creerse, de rendir un tributo de admira­
ción al poeta de la Ig re x a frü i  por los partida­
rios de ciertas ideas, ni de un homenaje al can­
tor de la Virxen d'o Cristal por los defensores 
de opuestas tendencias, no; al pie de la instan­
cia figuran nombres de todos los partidos y de 
las creencias más heterogéneas.

Tampoco, al paso del poeta por Madrid, en 
calidad de periodista, podemos atribuir la pro­
funda simpatía por manera tan elocuente mani­
festada. Curros no fué más que poeta.

Cierto que Alfredo Vícenti, ese gran corazón 
y ese gran cerebro capaz de revolver á Roma 
con Santiago cuando de cosas de Galicia se 
trata, hizo mucho, quizá más que toda la región 
junta, en el estruendo de estos funerales; pero, 
¿no es verdad, también, que un pueblo.que así 
glorifica y secunda el sentir gallego, debe ser 
acreedor á nuestro reconocimiento?

Bien haya el pueblo de Madrid.

El. C ura de FRUIME.

MOVIMIENTO LITERARIO DE LA QUINCENA

E L  N ü E Y ©  a e f l D E M i e ©

S r .  Durán L ó riga.

La Real Academia de Ciencias Exactas, Físi­
cas y Naturales, acaba de llamar á su seno ai 
eminente matemático gallego D. Juan Jacobo 
Durán Lóriga, para que, en unión con los se­
ñores Echegaray, Saavedra, Torreja, Arrillaga 
y Benítez, continúe buceando en esa ciencia difí­
cil que tan gloriosas tradiciones tiene en nues­
tra España.

De origen gallego la familia del Sr. Lóriga, 
desde tiempos antiguos contó entre los suyos 
una pléyades de artilleros, cuyo uniforme hon­
roso viste también el nuevo académico; y hoy 
mismo, desde el ilustre Conde del Grove y el 
Mayordomo de semana de S. M. Sr. Lóriga y 
Parra, que tanto honran á Galicia en sus altos 
puestos, hasta los hijos del Sr. Durán Lóriga, 
hay más de 3o miembros de esta familia que 
consagran su vida á la defensa de la Patria y sus 
talentos ^  cultivo de las ciencias exactas en 
Academias y Laboratorios.

Entre los muchos trabajos escritos por el se­
ñor Durán Lóriga, y que le conquistaron fama 
imperecedera, merecen especial mención la 
Teoría elemental de las form as algebraicas:, 
las Tablas balísticas para el tiro directo y  p ara  . 
el tiro curvo; los Tres capítulos de Geometría 
superior; sus trabajos acerca de los Residuos 
cuadráticas y  una iransjormación geométrica 
y otros muchos artículos publicados en el Jo r ­
nal de Sciencias Matemáticas de Portugal; en 
el .4rcAií< der Mathematiks und Pbysik  de Ale­
mania; en los Notivelles Annales de Maíhema- 
tiques de Francia; en Les Maihematicke,puré 
et applicaie de Italia  y en otras muchas publi­
caciones que se disputan la colaboración dei 
ilustre matemático gallego.

No es extraño, pues, que á hombre de tanta 
valía lo llamasen á su seno las Sociedades cien­
tíficas de Europa entera y que entre otros muchos 
cargos, sea al presente Miembro y Profesor ho­
norario del Real Instituto de Lisboa y de la 
Universidad popular de Tempis, de la Socie­
dad Matemática de Francia, del Círculo Ma­
temático de Palcrm o, de la Real Academia
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Gallega; siendo digna coronación de honores 
tantos, el preciadísimo que acaba de conferirle

D, iuan Jacobo Duráo Loriga.

la Real Academia de Ciencias de esta Corte, y 
que motivó estas cortas líneas.

Pero el Sr. Durán Lórigaes, ante todo y so­
bre todo, un eminente pedagogo, consagrándose 
por entero á la enseñanza de las matemáticas; 
y á él debemos, principalmente, que la región 
gallega tenga grande y honrosa representación 
en el Ejército, ya que la inmensa mayoría de 
los Oñciales gallegos han sido preparados para 
su ingreso por el Sr. Durán Lóriga.

Y  solamente en las cortas vacaciones estiva­
les, en las que se retira al pintoresco Incio, es 
en donde el Sr. Durán Lóriga deja correr libre­
mente la pluma y escribe sus admirables mono­
grafías científicas, que tanta reputación le han 
granjeado en España y, sobre todo, en el ex­
tranjero.

Gallegos como el Sr. Durán Lóriga son los 
que de veras honran á la pequeña Patria.

LESVA.

Nuestra tierra, creyente y supersticiosa, con 
sus costumbres y tradiciones de un bello pan­
teísmo, pasan á las páginas de Romance de lo­
bos con aquel encanto que sólo nuestro gran 
estilista sabe hacerlo. Su prosa, pulida y cor­
tesana, llega cada día á la más perfecta consa­
gración.

Romance de lobos nos evoca los cuentos fa­
bulosos de la Compaña y de las brujas que 
oímos de labios de nuestras abuelas ó de alguna 
vieja criada campesina que sirvió, cuando niños, 
en nuestros hogares.

Una fuerza dominadora é ignorada mueve á 
sus personajes, que temen, con un pavoroso te­
rror, todo aquello que inspira lo desconocido.

Un viejo hidalgo, gran pecador que corre 
tras el arrepentimiento—D. Juan Manuel Mon­
tenegro—, sus hijos, sus criados; un trágico 
grupo de mendigos que confunden sus lacerias 
junto al mar; la avaricia y la astucia, se herma­
nan en las páginas de esta obra en forma inimi­
table, con singular belleza, y vienen á hacer la 
espiritual representación de una raza y de un 
país.

Pocos escritores, como D. Ramón del Valle- 
Inclán, llegaron á un nivel tan elevado y pres­
tigioso. Nadie como él sabe expresar mejor, ni 
acierta con el adjetivo que ha de dar carácter á

ROM ANeB DE LOBOS

de D. Ramón del Valle'IncIán.

Es el último libro del exquisito y ameno don 
Ramón María del Valle-lnclán la más pura y 
más clara encarnación del espíritu trágico ga­
llego.

D, Ramúa del Valle-Inclia.

una acción ó á un paisaje. Su obra? grandiosa y 
lapidaria, es de una suma'belleza. Es un escri-

I ■ t
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LÜGO

Cíwi-vrta gratísima nótida-para todo gallego, 
que de tal se precie, debemos comenzar esta 
crónica, á  orillas dd '-M íñb'^rital lá de que la 
fábrica de Sargadeiós, -venCidós 'ja  todo ‘’génercr 
de obstáculos, va-'á-funcionar. Iniciada ya, por 
un gran écoriomista, D. Antonio Raimundo Ibá- 
ñez, que conoció al instante las ventajas tnapre* 
ciables de poder utilizar el río Junco y los ex­
tensos léñales que en derredor de Sargadelos se 
extienden, no pudo ver realizado su ensueño, y 
dé esperar es que sus continuadores tengan me­
jor suerte.

Este renacimiento industrial lucense se ma­
nifiesta también en Meira, en donde D. José 
Otero Pereira solicita la legalización de las 
obras que ha ejecutado para un aprovechamiento 
de 210 litros de agua por segundo del río Eo, 
con destino al molino harinero de tres ruedas, 
emplazado en el sitio llamado Roqueixada.

En Chantada continua con gran entusiasmo 
la construcción de la nueva iglesia parroquial, 
de que tan necesitada se hallaba aquella pinto­
resca villa, para la cual concedió el Ministro de 
Gracia y Justicia — que posee un palacio pró­
ximo á Chantada — una subvención.

La herencia política que dejó el malogrado 
Quiroga Ballesteros continúa sin adjudicar. 
Con carácter interino se le confirió á D. José 
Benito Pardo la Presidencia del Comité pro­
vincial de Lugo, y con ella la dirección de los 
asuntos políticos del partido liberal en el mis­
mo. En los distritos representados por diputa­
dos liberales, éstos cuidarán de la defensa de los 
mismos, con lo cual parece haberse dado un 
paso grande’en la descentralización política.

Contrajeron matrimonio en Lugo la señorita 
Rosa Gamo con el conocido larmacéutico de 
Buenos Aires D. Angel García Cullero.

Días pasados estuvo en Mondoñedo el inge­
niero director de la Granja agrícola de la Co- 
ruña, D. Leopoldo Hernández Robredo, para 
inspeccionar los terrenos donde se proyecta es­
tablecer un campo de experiencias agrícolas, 
que muy pronto será un hecho, merced á las 
acertadas gestiones del dipuudo Sr. Montero 
Villegas.

Ha sido ascendido á Médico primero de Sa­
nidad militar el que lo era segundo de esta plaza 
D. Jerónimo Sal Lence,

El Alcalde accidental Sr. López Pérez pro­
yecta rodear de jardinillos y verjas algunos mo­
numentos de esta capital, por lo que merece un 
aplauso sincero y entusiasta.

P O N T E Y E O R a

Gonócíamós á 'V igo  como la 'éiudad'de ün 
puchoéspléndidoqueátraeá sitadas las'ésc'uá^ 
drás éxtrañfefas; como dudad íhdustriai y  fa-' 
bril de tanta importancia que muy pocas, pue­
den competir con ella; como dudad nueva, rica 
y populosa..., faltábale la nota intensamente 
científica y literaria, y ésta nos la dió en la úl­
tima quincena al crear una Asociación general 
de cultura; y á juzgar por los valiosos elementos 
con que cuenta, no es difícil predecirle muchos 
aciertos y prosperidades.'

Esas mismas ansias de cultura nótanse en 
nuestra capital, y respondiendoá ellas organizó 
la Sociedad económica conferencias científicas 
de vulgarización, de las cuales se encargaron 
los catedráticos Sres. Caballero, Colomina y 
Crespi; los médicos Sres. Fernández, Gastaña- 
d u yé isla , el ingeniero Sr. Picó y el abogado 
Sr. Landín.

y  en e! Colegio de Camposancos, que puede 
competir con los mejores del extranjero por su 
posición hermosa, clima sano y esmerada edu­
cación, realizóse también un acto de cultura y 
patriotismo, con la solemne velada que allí tuvo 
lugar para conmemorar el centenario glorioso 
de nuestra independencia. D. Antonio Vicen­
te, al pronunciar un viril discurso acerca del 
amor a la patria; D. Pascual Herrera, al decla­
mar con gran maestría el Saludo á la bandera; 
D. Fernando Rodríguez, al recordar con inspi­
rados acentos á Daoiz y Velarde; D. José Luis 
García, al celebrar los guerrilleros gallegos, y 
D. Alfonso González, D. Felipe Rey y D. José 
Ojea y D. Manuel Meruéndano, al describir otros 
episodios nacionales..., cosecharon muchos y 
merecidos aplausos.

Y  ia poesía sentidisima declamada por el se­
ñor Vicente, relativa al Batallón de los litera­
rios, y que terminaba diciendo:

|E venceron!.. e tornan 
á santa Compostela, 
de croas de loureiro 
cinguidas as cabezas.
Y en aoacos no aire ensangrentada 
á gallega bandeiral..

fué premiada con una ovación delirante, síntoma 
cierto del amor regional que en todos los pe­
chos arde.

En la isla de Cortegada tuvo lugar dias pasa­
dos una ceremonia conmovedora. Todas las fa­
milias que la habitaban, que eran muchas, aban­
donáronla para siempre, cantando antes una
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“Salve en la capilla, con la que se despidieron 
del suelo que las vid nacer, todos estos sencillos 
campesinos, cuya conducta ahruisw contrasta 
fuertemente con el egoísmo de ciertos entes, 
cuyas pretensiones impedirán quizá que el Pa­
lacio Real se construya, con lo cual perdería 
muchísimo Galicia. De esperar es que las ges­
tiones últimamente realizadas por incansables 
hijos de VUlagarcía, para cuya hermosa ciudad 
-deben ser todos los plácemes» suavicen aspere­
zas y no se malogre tan útil proyecto.

Falleció en Vigo la respetable señora viuda de 
Montenegro, madre del inspirado poeta y culto 
sociólogo D. Amador Montenegro, al cual acom­
pañamos en el sentimiento.

O R E N S E

La quincena se deslizó un tanto agitada por 
•estas tierras. Comenzó con el mitin celebrado 
en el cercano caserío del Puente, para abogar
por la redención de los foros, y terminó con el 
regreso de los orensanos que, representando al 
pueblo y á la provincia, fueron á laC oruñaá 
rendir homenaje al cadáver de Curros Enrí- 
quez. Allí y aquí se habló con aplauso y con ca­
riño del discurso pronunciado en la velada ne­
crológica por el reputado jurisconsulto-, Sr. Po­
rral Menéndez.

Ya no nos visita la simpática tuna lusitana de 
Coimbra, cuyo saludo estaba anunciado para 
uno de estos días. Los revuelos y desórdenes que 
vienen sucediéndose en el vecino reino fueron 
causa de que la excursión se aplazase para más 
adelante.

Han contraído matrimonio en el Ferrol la be­
lla y distinguida Srta. Guadalupe Mateos Golpe 
y  nuestro joven amigo el ilustrado Juez de Ins­
trucción de Ginzo de Limia D. Alberto Paz 
Mateos.

E l abogado Sr. Casas ha publicado un folleto 
•que titula Anuario de la Prensa calólica His- 
panoportuguesa. Como no le he leído no puedo 
emitir juicio alguno respecto de la obrita, pero 
creo que, como producto del estudioso escri­
tor, será una cosa seria.

En propuesta reglamentaria ascendió á Coro­
nel el conocido orensano D. Tomás Fernán­
dez. La noticia, por tratarse de un convecino 
por todos querido, ha sido muy bien recibida.

Ha fallecido la virtuosa señora D.‘  Teresa 
• Pérez Bobo, viuda de Prieto. Su muerte fué 
..muy sentida. Acompañamos en el sentimiento

muy de veras á su distinguida familia, especial- 
merne i  nuestros excelentes amigos los señores 
de Domerq.

En el campo de la Feria se celebró, .cap ex­
traordinaria concurrencia, la fiesta de San Lé'* 
zaro. La calle de Santo Domingo vióse muy, 
animada. Del Orense típico sigue conservando, 
esta romería los puestos de vendedoras de ros-., 
quillas y avellanas, que llenaron la vía con sus . 
cestos extraños y  característicos. El abigarradoi: 
conjunto nos trajo á la memoria recuerdos dpU 
ces de un Orense, ya peco rnuy pialo-,
resco.

Por la Catedral ha desfilado el pueblo, du­
rante los viernes de Cuaresma, á escuchar la 
palabra elocuente y reposada del Canónigo, ma­
gistral Sr. Carrascal Fernández. Lo oportuno 
de los temas y la brillantez de que hizo alarde 
el conocido predicador, al desenvolverlos,fue­
ron, sin duda, el motivo de que las amplias .na-.
ves se viesen llenas de fieles. H

En los Jardines del Posío celebróse , el pa­
sado domingo la Jura de la Bandera. No se 
presentara, á la verdad, muy agradable la ma­
ñana, pero ello no fué óbice para que el pueblo 
todo dejase de concurrir á la hermosa ceremo­
nia. El patriotismo de Orense quedó palma­
riamente demostrado. No acude aquí el pue­
blo, como sucede en otras partes, atraídó ppf 
la brillantez del desfile ó aguijoneado pw* ia  i 
curiosidad que pueda despertar el espectáculo,: 
no. Este año pudieron observarlo todo?. Cada 
pecho del espectador se vió latir al compás del- 
corazón del soldado.

El dipuudo por esta capital Excmo. Sr. D. Vi­
cente Pérez ha presentado en el Congreso una 
proposición de ley pidiendo que se rebaje la ca­
tegoría de esta capital, para los efectos.de la tri­
butación. El loable intento se ha agradecido, 
mucho.

Hace pocos días que estalló una bomba en 
casa de un vecino de la laboriosa villa de Cea. 
El atentado, que, por fortuna, no revistió laá , 
proporciones que el criminal intentaría, causó,- 
sin embargo, entre aquellas honradas gentes 
sorpresa muy grande. Para bien de todos,, al 
frente de! Juzgado de instrucción de Carballino, 
cabeza de aquella demarcación, se halla un Juez 
tan probo y recto, y sobre todo tan expertísHjio, 
como el Sr. Martínez Sueiro, y no es aventa- 
rado el afirmar que pronto se descubrirá al
autor del delito. . •

El tiempo abonanzó y sigue coa tendenci*.*
la firmeza.

Ayuntamiento de Madrid
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DE NUESTROS CLASICOS
SAN LOURENZO

O mirar cal de novo n’os campos 

Han á abroch á-l-as rosas,

Dixen:—;En onde, Dios mío,

Irey á esconderm’agoral 

E pensei de San Lourenzo 

N’a robreda silenciosa.

N’algún tempo aqués vellos carballos 

Amostrando as suas raíces,

Cálva-l-as redondas copas 

Que xa de musgo se visten,

As tristes almas falábanlles 

Tan soyo de cousas tristes.

O al ciprés que díreitos’asoma 

Do convento tras d’o muro,

Y  o lixeiro campanario 

Cuberto d’ herbas é musgo,

D'a devesa, c’o cruceiro 

Eran cintinelas mudos.

Y  aquel Cristo que n’o arco de pedra 

Abatido á frent'incrina,

Soyo, cal s'inda n’o Gólgota 

Loitase c’o as agonías.

Os corazós oprimidos 

Resignación U'infundia.

E si dentro d'o crausuo deserto 

E ruinoso penetraba,

Nunca d’o olvido un-ha imaxen 

Vira n’o mundo mais erara,

Nin de mais grande silencio 

N ’a térra vos redeara.

N’o profundo d’a font'escondida 

Medraban con libertáde,

A nir'as silva-l*as violas 

A ntr’o buxo, as dixitales,

Y á morte jcal fora grata 

N’aquel deserto lugarel

E por eso mirar cal n ’os campos 

De novo abrochan as rosas 

Dixen:—;En onde. Dios mío,

Irey á esconderm’agoral

Y  6 bosque de San Lourenzo 

M’encamiñey silenciosa.

,iOnd’esiaba o sagrado retiro^.. 

Percibió ruidos extraños,

Pedreiros iñan e viñan 

Por aquel bosque apartado.

¡Era que un-ha man piadosa 

Coidaba os desamparados!

D’ un-haollada medin ó interiore... 

Todo relumbraba branco.

Cada pedra era un espello 

Y ó vello convento, un pazo 

Coberto de lindas frores.

¡Qué terrible desencanto!

¡Negra nube cubren de repente 

Os meus olios asombrados,

E mais que nunca abatida 

Fuxin!.. que ó retiro amado 

Pareceume á alma limpia d ’un monxe 

Sumerxida n’ os lodos mundanos.

R o s a l ía  CASTRO.
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NOVEDAD Ij^GLESA

{La  Zurcidora mecánica!
Coa este aparato hasta uri'niiio pued¿ rá(ri4aneste y 

■ •io igual períccci6o z u r e ir  y  remetidaFiK«diaa,calc«- 
-(ioes y tejidos de todas clases, sean de lana, algodón, Hilo 
■ i seda.

No debe faltar en niiigiiiia familia.
Su manejo es sencillo, agradable y de efecto sorpCen- 

.deote. Se remite libre de gaaioa, previo envío de D IB Z  I 
P B S B T H S .

Deposito: PÁTENT MAGIC WEAVEB
P A S E O  D E  G R A C I A ,  97

SE  VENDEN
I I

Colecciones de'la Revista GA.ucta 
del año 1907 al pfecio de i5 pesetas, 
incluso el franqueo y el certificadty, 
remitiendo el importe por anticipa­
do al Administrador D. Ezequiel 
González.

COLEGIATA, 20
2CA.D K.1I3

Colegio de San 0arlos
BARBIERl,  7, P R A L

Prim era enseñanza y  francés. Clases para adultos. Preparación para Carreras especiales. 
M ódicos honorarios.

Director: D. Enrique Alvarez.

Venta de injertos y estacas
GRANDES EXISTENCIAS

GERMAN RIVERA VAZQUEZ
S E J A L V O  tO R EN S E )

PRECIOS CORRIENTES
Descuentos sobre pedidos de im- 

ir la n d a .

Nueva legislación sobre esponsales y  matrimonios
SEGUN E L  DECRETO «NE TEM ER E»

POR

J U A N  A G U I L A R  J I M E N E Z
DE V E N T A ; En casa del autor, San Buenaventura, 2, y prin­

cipales librerías.—Precio; i.aS ptas.

Dcmetiio Fernández bacal
Orense.•UARBEKA, 2.>9rease.

Máquinas para coser con todos 
los adelantos modernos.

_ Las de lanzadera vibrante yos- 
cilaiue cosen adelante y aíras; la 
bovina central es la más perfec- 

'Cionada para bordar.
Tambidn esta casa se encarga 

de todas las composturas, sea 
cualquiera la dase de máquinas, 
para lo que cuenta con inteligen­
tes operarios.

Hay piezas sueltas, agujas de 
todas clases y carretes de hilo de 
■ todos los colores

O T A  A  P LA Z O S Y  A L  CONTADO
O rease..BARBERA. 2 ..0 ren se .

L4 JUIÍA DE LA BANDERA
POR

D. Augusto C. de Sauliago y Gadea
4 . *  EDICIÓN ( 1 9 0 7 ) :  2 5 .0 0 0  BJE.UPS.

Obr& reco m eaJad a  á  loa C uerpos é Ica ti-  
tucos del é jó rc ito y  de la A rm ad a , Escuelas

tiúblicas y  C en tros de enseA aora, por R ea- 
es órdenes de los M iQísierios de la  ü u erra, 

Uober.oacióD, M arina ó In siru cc ió o  públi­
ca. y  declarada de texto para las Racueias 
púSliC ja por R ea l orden de ao de En ero  
üe 19 0 7 .—lo opags. de texto coo grabados, 
s5  cóntim os.

TIPO GRAFIA 
ue La

Kev. de Arch. B ibl. y  Máseos

Publícanse Revistas ilus- 
trada.s y económicas, Fac­
turas, membretes, tarjetas, 
etcétera.

o n c i N A S  Y  T A LL B HR S

lofantas, 42, Madrid.
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R .E 3 V T S T A  Q X J IlS rO E N .^ ^  IL X J S T R A ID A  
^  j  1-' Tarifa de anuncios.Precios de suscripción. T __

En Madrid y provincias, un semestre. . . b ptas.
Idem id., un año.............................................. 9
En el extranjero, un año................................‘ '
Número suelto.................................................
Idem atrasado...................................................

Á  R A ZÓ N  D E D N  H U E CO

E l  pago anticipado

P A R A  E L  P Ú B L IC O

I anuncio. . . .  a pts. 
12  Ídem (6 meses), ao 
24 ídem (1 año). . 36

Redacción y Administración: 6olegiata, 20.—Madrid.

P A R A  L O S  S U S C B IP T O B E S

I anuncio. . . i , 6 o p l s .  

raid. (6 meses). 14 
24 id. (i'año). .34

NUESTROS CORRESPONSALES EN PROVINCIAS

En la Coruña: D. Eugenio Carré Aldao; Riego de Agua, 16, Librería.
En Ferrol; D. Ricardo Ñores; Calle Real, 4 7 . Comercio.
En Santiago: D.“ Dolores Rey Villaverde, Viuda de Porto; Cervantes, 1 3 , 7

Rúa del Villar, 16, Librerías. ^ •
En Orense: D. Demetrio Fernández Dacal; Barrera, 2, Comercio.
En Lugo: D. Alfredo Lorenzo y López; Calle del Buen Jesús, 15.
En Vigo; D. Manuel Vázquez; Puerta del Sol, Central de periódicos.
En Pontevedra; D. Ignacio Cobelo. , ^
En el partido judicial de Chantada; D. Ramón Gutiérrez.
En Villagarcía: D. Alejandro Cerecedo.
En el de Allariz: D. Manuel Ramos, residente en Maceda.
En el de la Cañiza: D. David Rodríguez, del Comercio, en Arbo.

Sumario correspondiente al i ."  de Abril de 19 0 8 .
T exto: L u del P a,o  dé la

ó Cco, por M. Percira M oiño.-I.u  Cdníiffu rfe M adrid, por Prudeocio Cani-
litón A ria s.-A ’I Ca$ttllp de Pambre, por ? j  h s  versonalidades más salientes de Galicia, por El

Í L Í J .Vuestros ddsico,: por M. Curros Eu-
riquez.-Ti/ereíeo: Mieles y  lágrimas, por el Abate Lepe _  R eal.-Excm o Sr. D. Mar-

S “|S r i J u e ,  C0[” g r . . - M e g ,  de f .  ve l.d . e„ honor
de Concepción A ren al.-D . Joaquín Urzáiz Cadaval.-Ü - Jesús üarcia \azguez.

CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA
Han satisfecho sus, abonos á esu  Revista los se­

ñores siguientes:
Don .Manuel Garrido Grande, .Médico del Barco de 

Valdeorras: un año, que termina en fin de Diciembre 
de [908.

Don Rafael García Sánchez, de T ú y: un año, que 
termina en fin de Diciembre de iqo8.

Don Miguel Losada de La Estrada: un año, que 
termina en fin de Marzo de 1909.

Don Vicente Agustín Pardo, Rector del Seminario 
de Zaragoza: un año, que termina en fin de Diciem­
bre de 1908.

Don Constantino Casal de Mendoza, República 
Argentina: un año, que termina en fin de Marzo 
de 1909.

Don Juan J . Durán, de la Coruña: un año, que ter­
mina en fin de Diciembre de 1908.

Don Javier Ozores Pedresa, de la Coruña: un año, 
que termina en fin de Diciembre de 1908.

Don José V. Garda de G.: un año, que termina en 
fin de Diciembre de 1908.

(Se continuará.)

fjyrA.__Solamente acusaremos recibo en esta co-
rrespondenciaá aquellos señores suscriptores de fuera 
de Madrid que hayan satisfecho sus cuotas directa­
mente á esu  Administración y no hayan pedido ei 

recibo por correo.
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